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T U R O L E N S E S : 

a necesario. 
mayor tiranía que haya 

I [a llegado el momento de (jne V,H preeiso hacer acto de pf'ft 
IQnoiit ciudadana y de dHrnsa de «l.a Verdad» por todos I O H que. 
aun conserven en su pecho al^o del espíritu social neresario para 
la vida y para flllo ei esenciaUl·linlo acudir al estldlo d6 ^ prensa. 
Este, bien llamado cuarto po ler, aunque mejor fuera ilccir, el p r i ­
mer poder 0 palanca de las actuales sociedades rs preparado y 
muchas veces monopolizado para la consecución de un ím 

Ha llegado pues, el momento de cumplir este deber sacrificando 
tranquilidad, trabajo, dinero y cnanto sf 

El monopolio de la publicidad, es la 
podido inventarse y por tanto la primera idea que surge en con­
tra, es la de la libertad y por ella hay que luchar hasta vencer en 
la contienda, y la igualdad ante la ley es su consecuencia de; tal 
modo que ni la misma justicia es justicia si no es igual para todos, 
y no es posible la vida social o de relación si no es a base de tal 
igualdad, y ambas notas sociales se han de armonizaren la frater­
nidad que las comprende a las dos, de tal manera que nos ha de 
hacer a todos libres e iguales. Pero la libertad, igualdad y frater­
nidad como «La Verdad» han de ser verdaderas y completas y 
no a medias ni falsificadas, pues si la verdad a medias es la peor-
de las mentiras la libertad, igualdad y fraternidad han de ser por 
tanto cristianas. 

Ha eso pues, va a venir al mundo el periódico, por ahora 
semanal, del sábado « L A VKRDAD» a dar testimonio de la ver­
dad y el que la quiera seguir, respetar, defender, rendirle parias, 
que la reciba en su casa y vivifique con ella el calor de la familia 
•y luego como consecuencia el verdadero amor a su pueblo que no 
es mas que la familia prolongada. 

Sea pues el primer bajido para la familia y pueblo turolense 
que nos ha dado el ser, por quien.y para quien nacemos y vivire­
mos de tal modo, que si en algún momento fuésemos la dificultad 
para su bien desde luego nos retiraríamos inmediatamente, y sea 
el segundo para los compañeros de la prensa a quienes reputamos 
de la más buena fe posible y quienes seguramente lamentarán en 
su interior no haber podido llegar a ser todo lo que en sus ensue­
ños pretendieron, seguramente por que los monólogos son siempre 
aburridos y estériles y sólo los diálogos correctos y llenos de 
buena intención y encaminados a los tres ideales antes apuntados 
e inspirados en la fe patria y amor que es el lema de nuestros 
antiguos patriotas, es lo que puede dar vida y prosperidad verda­
dera. Confiemos en que así sucederá y que prescindiendo de todo 
personalismo y poniendo siempre sobre nuestras cabezas el bien 
ageno antes que el propio, sabremos perdonar las mutuas flaque­
zas y sabremos echar siempre a buena parce las intenciones. 

Todavía no hemos nacido, como si di jéramos legalmente ya 
que como tal periódico no podemos hablar y sí sólo en esta hoja 
como mero anuncio o prospecto, pero a guisa de programa y 
como muestra van estas lineas: 

Todos queremos el perfeccionamiento, el adelanto, el bien 
supremo como meta y el bien posible como realidad del momento 
y para lograr esto no hay más que un camino y este bien sencillo 
casi gedeónico y es el de empezar la perfección por uno propio 
continuarlo por la familia propia y proseguirlo por el de las de­
más de la misma génesis Pretender arreglar el mundo entero sin 
cuidar de la propia casa es una locura y una pérdida lastimosa 
del tiempo. Por ello y siendo un organismo lo más rudimentario 
que se puede idear un per iódico que nace como este hijo del entu­
siasmo patriót ico por la localidad y en defensa de la vida social 
resumida en los tres puntos al principio citados, le basta la agru­
pación de unos cuantos ciudadanos conscientes de, sus deberes de 
tal, que aportan su trabajo y unas pesetas y sobre todo sus entu­
siasmos juveniles unos y gran capital de experiencia en otros y 
con tal pobreza material, pero con una grandísima riqueza espiri­
tual, esperan que cual el grano de mostaza se hará grande y gran­
demente fructífero, prefiriendo nacer así pobremente que no con 
grandes y opulencias artificiales que es hojarasca que pronto seca 
el sel, ya que no hay verdaderas raices profundas en el corazón 
de las gentes. 

Con el tiempo, pues iremos si llegamos a crecer, ordenando el 
órgano a la función que vaya teniendo que desempeñar limitán­
donos por el momento a hacer constar que nacemos honrada 
y pobremente, en un pesebre, como un trabajador, sin opulencias 
pero con muchísima dignidad y sin compromisos de ninguna clase 
en absoluto', libres como el. pájaro en el aire. 

Después de cuidar siempre de lo nuestro, la primera idea, es la 
vida municipal como consecuencia de lo expuesto y vecemos si 
llega un día que podemos llegar a la vida provincial y aún a la 
regional y nacional, pero por ahora dejando para hermanos mayo­
res, atenciones de más vuelo qué en nuestra modestia creemos no 
podemos atender, será nuestra labor por nuestra casa y por nues­
tro pueblo. 

Hemos de cooperar pues a una buena administración incu l ­
cando a los ciudadanos la idea que a todos les domina de la nece-

lidad de c o n l r i l m h a laH ea ig í l^ ¡pero en lo neoi 
igualdad y rectltUC^TOG^aariu y estudiaremos los presupuestos si 
se nos facil i tan, y I M haremos con e s p í r i t u recto c imparc ia l sin 
prevenciones de n inguna clase y las fuentes de ingresos y las fuer­
zas e c o n ó m i c a s de la p o b l a c i ó n . 

De pol í t ica , nada ni a ú n en las cuestiones que se avecinan. S i 
fuese el asunto munic ipa l desde luego e c h a r í a m o s nuestro cuar to 
a espadas pero nos coge muy p e q u e ñ i t o s para t ra tar t o d a v í a con 
t o l mayores las cuestiones provinciales y nacionales. S i llegarnos 
a la mayor edad, qu izás nos atrevamos, pero ahora no queremos 
que se nos den tutores 

En el o rden p ú b l i c o somos muy respetuosos con la autor idad , 
que con la ley son les bases .necesarias en toda sociedad y si 
e s t á la au tor idad representada por una de las m á s legítimas glor ias 
de la prensa E s p a ñ o l a y de su c r i te r io esperamos un j u i c i o be 
n igno y un t ra to c o m o se da a los p e q u e ñ o s por I Q S mayores dan­
do la mano cuando el p e q u e ñ o lo necesita, antes que el palmetazo 
de du ro maestro, p u d i é n d o desde luego asegurar a D . C r i s t ó b a l de 
Castro, que si nuestras plumas no se han hecho con laureles del 
p á r n a s o , t ampoco tienen temple de ^acero florentino y sí con ra­
mas de o l ivo signo de paz y de alianza aun que en tnanos baturras 
si apr ie ta la a g r e s i ó n pueden llegar a ser lanzas. 

A q u í h a r í a m o s pun to pero como la ac tual idad corre velozmente 
y como muestra es preciso decir a lgo del momen to e c o n ó m i c o ad­
min i s t r a t ivo mun ic ipa l , siquiera dos l í n e a s ú n i c a m e n t e . 

Por causas que hemos de estudiar despacio, se in ic ió hace c i n ­
co meses un repar to de cerca de t re in ta m i ! duros para el^pre-
supuesto que e s t á t e rminando y d e s p u é s de haber dejado pasar 
tres meses sin preocuparse de ello y sin reparar en que a )a vez 
ya se t ienen que in ic iar las actuaciones para repar t i r cerca de 
veinte m i l duros m á s o sea para cobra r en breve t i empo un mi l lón 
de reales de un vecindario de poca fuerza con t r ibu t iva y por p r i ­
mera vez en esta forma y d e s p u é s de un alarde de grandezas que 
asustan a los p e q u e ñ o s y a los pobres y a pesar de ofrecimientos 
de contr ibuyentes para obtener los fondos en deuda flotante, nece­
sarios para los dos meses que c o s t a r í a hacer e l repar to legalmente 
y de ins t ru i r a las Comisiones y Junta de c o m o h a b í a n de hacerse 
legalmente los trabajos, no se ha somet ido a la ley y se han per­
d ido lastimosamente cinco meses y se ha hecho u n repa r to in­
f r ingiendo casi todos los preceptos del R . D . que lo reglamenta 
y c o m o sin base n i concier to , ha resul tado con unas enormidades 
tales que seguramente de los tres m i l cont r ibuyentes e s t a r á n , 
quejosos dos m i l quinientos . De a h í resulta que en rea l idad y esta 
es la p r imera ve rdad que tenemos que decir , es que el ú n i c o ene­
migo real o sea obje t ivamente , como ahora se dice, aunque subjun­
t ivamente no lo sea, es el Sr. A l c a l d e , pues el vec indar io todo ab­
solutamente e s t á deseando levantar las cargas concejiles, pero 
quiere hacerlo legalmente, con igua ldad y f ra te rn idad y teniendo 
l ibe r t ad para defenderse en cuanto crea ,como ocurre en toda ciu­
dad l ibre y que no sea u n feudo o esclavi tud de unos pocos o de 
uno só lo y que h a b i é n d o s e hecho reclamaciones contra las cuotas 
y contra la t o t a l i dad pero sin á n i m o de llegar a esta si se atiende 
con justicia a las cuotas, pero como ni ia Junta funciona regular­
mente ni se rectifica lo que debe rectificarse y hay m u c h í s i m o s 
quejosos que no acudieron a r e c l a m a c i ó n por que c r e í a n que 
c a e r í a por sí só lo el repar to por falta de base legal , han tenido 
necesidad de mantener la r e c l a m a c i ó n cont ra la t o t a l i dad y eso 
no lo puede sufrir quien p e r d i ó tres meses sin preocuparse del 
asunto y luego c inco acumulando infracciones de las que habre­
mos de ocuparnos, si ha lugar para demostrar que en rea l idad 
nadie se opone al repar to aunque muchos creen que p o d r í a susti­
tuirse con otros recursos y que so ló se defiende la jus t ic ia , la lega­
l idad y la igualdad ante la ley. Es m á s , sabemos de algunos recla­
mantes que e s t á n seguros que han de pagar m á s de lo que ahora 
les corresponde cuando se haga legalmente y sin embargo por pa­
t r io t i smo lo impugnan por que aman la ley y la jus t ic ia y quieren 
ser iguales ante la ley. Si se hubiese accedido a las reclamaciones 
justas o equitativas no hubiese i m p u g n a d o nadie el r epa r to aunque 
saben que es i legal pero es mucho pedir que se cal len en su recla­
m a c i ó n contra la to ta l idad y luego se les desestimen las reclama­
ciones part iculares y se les haga seguir nada menos que un p le i to 
contencioso a cada uno. A eso no hay derecho. 

Y para defender lo que nadie ataca, ha ido una r e p r e s e n t a c i ó n 
oficial a M a d r i d , r e p r e s e n t a c i ó n oficial p o r q u e el verdadero conde, 
el que paga, Terue l , se ha quedado a q u í y con nosotros « L a Ver­
d a d » . 

Conste pues que no t iene enemigos repar to ni los pagos m u ­
nicipales, si no que hay ciudadanos que se creen conscientes y 
l ibres y quieren que se cumplan las leyes y haya a lgo m á s de 
igualdad, l ibe r t ad y fraternidad. Y hasta el p r imer n ú m e r o caro 
lector . 
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